
La campesina 

Celia Sánchez Alfaro es una 
campesina de Sarapiquí. Humilde 

.s1 es que ta pueoe naoer en . tooa 
aquella región donde la piratería 
feudal es hermana del engafio 
político: el Cantón de Sarapiquí. 

Con bombos, corntetas y platillos 
se inauguró un puente que parece 
salido desde una página de Fábián 
Dobles. Y con bombos, platillos 
y cornetas se estrenó una 
Municipalidad en un cantón que 
no tiene botica. carnicerias, venta 
de verduras y ni siquiera un mé­
dico para la Unidad Sanitaria en 
abandono hace afios. 

Desde este lugar se llegó la 
campesina Celia Sánchez para 
presentar una queja ante el Juzga­
do Segundo Civil de Heredia. 

Y su forma de contar es ex­
traordinaria para un país como lo 
es Costa Rica en mitad de esta 
década. 

Yo tengo una finquita en el lado 
abajo del Río Sarapiquí. 

Y cuenta su historia. Ni siquiera 
es una finca. Es una orilla de tierra 
empotrada dentro de dos pan­
tanos. Tiene doscientas varas de 
frente por quinientas de fondo: en 
otras palabras que dofia Celia es 
duei'la de diez manzanas de 
terreno. Lo malo-de esa tierra es 
que está metida como una cufia 
dentro de una sola finca que es 
parte de una propiedad de miles y 
miles de manzanas. Los duefios, 
son un .consor .. 10 norteamericano 
representados or un millonario 
criollo de grandes influencias 
políticas en Costa Rica, de todos 
los tiempos, en todos los go­
biernos. 

y los millonarios 
de Sarapiquí 

La pequefia prop1eoao oe oona 
Celia forma parte de una finca 
madre original propiedad de un 
Sefior Soto: él tenía 100 manzanas 
de terreno. Y un buen día se le 
ocurrió pasar su ganado por 
dentro de la finca de dofia Celia 
así porque si, porque él era un Se­
fior Millonario. Un representante 
Judicial le dio 111- razón fallando 
que "había un camino público" y 
que el millonario podía partir en 
dos la pequefia finca de dofia Celia 
como le diera la gana. 

de las grandes fincas que hoy 
sum~n miles 9e manzanas y que 
empiezan desde la vega del Río 
Toro Amarillo, suben el Sarapi­
c:¡_uí, traspasan el Río Sucio. llegan 
hasta el Río Puerto Viejo y se 
lanzan a la conquista del pueblo 
hasta la Virgen de Sarapiqui. 
Dentro de este inmenso consorcio 
de tincas ganaderas estaba la 
humilde campesina Celia Sánchez 
Alfaro con una solicitud ante 
el Juzgado Segundo Civil de Here­
dia donde solicitaba que "no tengo 
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Así llegaron ias cosas al Juzgado 
Segundo Civil de Heredia. 

Durante el proceso el Juzgado 
fue de sorpresa en sorpresa. La 
declaración de que había un 
camino público en un lugar donde 
la pobre mujer inclusive tenía 
sembrados árboles frutales. Luego 
vino la declaración de unos tes­
tigos que rindieron declaraciones, 
uno tras otro acoroes con los 
intereses de los millonarios, donde 
se decía que cuando se vendió la 
tinca a dofia Celia se hizo en dos 
porciones. En otras palabras que 
los millonarios tenian el derecho 
de pasar por la pura mitad de la 
finca de doscientas varas de frente 
y quinientas de fondo de la cam­
pesina porque eso era más fácil 
para la vía entre una y otra parte 

más que diez manzana de terreno, 
dos hijos enfermos, soy pobre y 
vieja, no quiero vender mi finca y 
no permito que esa gente pase por 
ella"'. "Esa gente" son sen-
cillamente los millonarios con 
propiedades de miles de manzanas 
y cuentas en Jos pricipales bancos 
de los · Estados Unidos. 

La representación de ·Ja cam­
pesina se encargó a una sefiorita 
egresada de la Universidad 
de Costa Rica que hace Clínica 
Jurídica en los Consultorios Gra­
tuitos, de apellido Cordero Robles. 
La Defensa del Consorcio la tomó 
un conocido oufete de abogados 
de Costa Rica. 

Y así fue la lucha por dos años. 

El Consultorio Jurídico de la Uni­
versidad tratando de demostrar 
que la propiedad es de doña Celia 
Sánchez Alfaro por escritura 
pública que se hizo ante el Lic. 
don Enrique Benavides Chaverrí. 
El Bufete de abogados famosos 
sosteniendo que esas "diez varas 
de ancho por. doscientas de 
largo" son propiedad oe mts 
clientes, los multimillonarios 
criollos y americanos. 

Las. semana pasada el ·Juez 
Segundo Civil de Heredia ha dado 
su fallo. Un fallo digno de 
comentarse donde la Justicia y la 
Rectitud de un Juez en Costa Rica 
ha estado por encima de los in­
tereses m ilion arios. Y el fallo dice 
que los latifundistas que ya son 
d.ueños de todo el mejor terreno 
del Cantón de Sarapiqui, "no pue­
den pasar por dentro de las 
doscientas varas de doi'la Celia 
Sánchez Alfaro". 

El costo del Juicio fue para los 
millonarios largo y fuerte. La 
campesina costarricense 
solamente tenia fe en lo que el 
C<msultorio Juridico y gratuito de 
la Universidad de Costa Rica le 
podía brindar. 

Y asi ha terminado un caso 
curioso que nos ha llamado la 
atención entre los Millonarios del 
Río Sarapiqui, una humilde 
campesina y la integridad · de -un 
Juez para el que lo primero es la 
Ley , Costarricense, en un 
pronunciamiento que algunos de­
berían siempre de emular cuando 
se trata de fas relaciones éntre los 
millonarios y los campesinos po­
bres de esta tierra. 


